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cada una acumula; pues bien: Mosca las rechaza, por considerar el 
concepto falso, nacido de una interpretación de la realidad económica. 
"ficción manejada en hipótesis, según Sombart, para averiguar no 
tanto lo que ha sucedido y sucede cuanto lo que sucedería, de ser cierta 
la ficción". 

Es interesante también para el lector español la exposición de las 
doctrinas políticas de escritores patrios, que comprenden las páginas 
269 a la 341 del libro. Lástima, repetimos, que d Dr. Legaz nos 
deje, como vulgarmente se dice, con la miel en los labios. Su breve 

• reseña histórica está pidiendo a voces una ampliación, pues en lo que 
va de siglo, seguramente por el descerso cultural de la Universidad 
española, zarandeada por los vendavales de la política, no han sido 
muchos los escritores patrios que se han ocupado de ella. 

Hay que volver a airear las doctrinas de San Isidoro, de Sevilla; 
de las Partidas, de Alfonso X el Sabio--"expresión del pensamiento 
'político medieval en torno a los conceptos del Imperio y Monar­
quía"-; Vitoria, Soto, etc., y saltando ya hasta nuestros días, poner 
al alcance de todas las inteligencias las doctrinas de Donoso Cortés, 
Balmes, Menéndez Pelayo, Escuelas de "Acción Española", "Falange", 
etcétera, que son fundamento, nervio y raíz de la España eterna y pro­
gresiva: los tres pilares del movimient<;> actual. 

Para tal labor está sufi,cientemente preparado el Catedrático señor 
Legaz, y de desear sería la emprendiera, aunque tuviera que abando­
nar otros trabajos literarios, a que su dinamismo le tiene sometido. 

FE VISA. 


